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Resumen
En este artículo se pretende abordar la relación de la implicación o com-
promiso de los estudiantes con el pensamiento crítico y el pensamiento 
creativo. El compromiso (engagement) está compuesto por tres dimen-
siones: cognitiva (inversión en la tarea), emocional (identificación) y 
conductual (participación). Se entiende el pensamiento crítico como un 
proceso que ayuda a organizar u ordenar conceptos, ideas y conoci-
mientos y el pensamiento creativo como la capacidad de producir ideas 
o respuestas originales. Ambos tipos de pensamiento buscan la forma 
más apropiada de resolver un problema. El objetivo del trabajo es ofre-
cer una perspectiva general de los estilos de enseñanza-aprendizaje y 
las metodologías que inciden específicamente en un mayor compromiso 
y fomentan el pensamiento crítico y creativo. Entre estas metodologías 
destaca el aprendizaje basado en problemas (ABP). Esto puede permitir, 
futuras tomas de decisiones, y analizar y clasificar los futuros programas 
formativos en función de los diferentes parámetros y dimensiones con-
templadas en el estudio.

implicación estudiante

pensamiento crítico

pensamiento creativo

estilos de enseñanza-
aprendizaje

 metodologías activas

ABP

This article aims to address the relationship of the engagement of stu-
dents with critical thinking and creative thinking. The engagement is com-
posed of three dimensions: cognitive (investment in the task), emotional 
(identification) and behavioural (participation). Critical thinking is under-
stood as a process that helps to organize or order concepts, ideas and 
knowledge, and creative thinking as the ability to produce original ideas 
or answers. Both types of thinking seek the most appropriate way to solve 
a problem. The objective of the work is to offer a general perspective of 
teaching-learning styles and methodologies that specifically encourage 
greater engagement and develop critical and creative thinking. Among 
these methodologies highlights problem-based learning (PBL). This can 
allow future decision-making, and analyse and classify future training pro-
grams according to the different parameters and dimensions contemplat-
ed in the study.
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INTRODUCCIÓN

Los resultados de los estudios realizados por la Organización de Desarrollo Educativo y Económico (OCDE, 2009) y la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2016), en diferentes países, 
han enfatizado que la creatividad, el pensamiento crítico, la resolución de problemas y la toma de decisiones son las 
principales competencias a desarrollar en los sistemas educativos del siglo XXI. Para ello es preciso aplicar otros estilos 
de enseñanza-aprendizaje y metodologías activas que superen el enfoque tradicional.

La implicación o compromiso del estudiante

El compromiso (engagement) es un constructo multifacético (Fredricks y McColskey, 2012; Ros, 2009), que compren-
de tres dimensiones: la dimensión emocional o afectiva (recoge los sentimientos sobre la escuela, los docentes, y/o 
compañeros), la dimensión conductual (relativa a las acciones o participaciones observables de los estudiantes en 
actividades extracurriculares, la finalización de las tareas, y la participación en clase), y la dimensión cognitiva (refiere 
a las percepciones de los estudiantes y las creencias en relación con uno mismo, la escuela, los docentes y los otros es-
tudiantes como por ejemplo, la autoeficacia, la motivación, la percepción de la aceptación por parte de otros docentes 
o estudiantes, las aspiraciones y las expectativas).

Se relaciona con la psicología positiva (Seligman y Csikszentmihalyi, 2014) e incide en los aspectos que facilitan el ren-
dimiento no académico de los estudiantes, a diferencia del ajuste escolar (Rodríguez-Fernández, Droguett, y Revuelta, 
2012), que incide más en los aspectos negativos, como el abandono y las conductas disruptivas.

En estudios previos (Ros, Goikoetxea, Gairín, y Lekue 2012) se vinculó el compromiso del estudiante (Fredicks, Blumen-
feld y Paris, 2004) con el trabajo e implicación de su profesorado, resultando este aspecto determinante en su mejora. 
Diferentes factores influyen en el progreso académico de los estudiantes. Los estilos de enseñanza son uno de estos 
factores que podrían tener un impacto en el proceso de aprendizaje. El compromiso cognitivo incluye la aplicación de 
estrategias cognitivas y metacognitivas en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Además, los hallazgos de Martin y Liem (2010) sugirieron que los estudiantes que tienen un compromiso cognitivo y 
afectivo en el aprendizaje son más entusiastas en el aprendizaje y pasan el tiempo suficiente para completar sus tareas 
en comparación con los estudiantes que tienen niveles más bajos de compromiso cognitivo y afectivo.

Pensamiento crítico

Halpern (2013) define el pensamiento crítico como el uso de habilidades o estrategias cognitivas que aumentan la 
probabilidad de un rendimiento deseable. El pensamiento crítico evalúa ideas; sopesa la validez de los hechos antes 
de tomar decisiones; es lógico; determina reglas y criterios en el proceso de pensamiento; tiene la habilidad de hacer 
preguntas y definir problemas; y busca la forma más apropiada de resolver un problema.

En el pensamiento crítico intervienen diferentes habilidades, que involucran cuestionar la fuente de conocimiento, 
probar la validez de la información adquirida, analizar su confiabilidad y obtener explicaciones apropiadas para tareas 
o situaciones específicas (Bruine, Fischhoff, y Parker, 2007; Halpern, 2013; Hong y Choi, 2015). Por lo tanto, el pen-
samiento crítico se puede considerar como una construcción cognitiva multidimensional, que implica razonamiento 
inductivo y deductivo, así como procesos creativos, que interactúan en distintas fases del proceso de resolución de 
problemas (Linn, 2000; Philley, 2005) y que comprende funciones cognitivas, disposicionales, motivacionales, actitudi-
nales y metacognitivas (Miele y Wigfield, 2014).

Fisher (2011) afirmó que mejorar las habilidades de los estudiantes para el pensamiento crítico es una de las metas 
de la educación. Y según Stupinsky, Renaud, Daniels, Haynes, y Perry (2008), los estudiantes universitarios que tenían 
un alto rendimiento académico estaban fuertemente comprometidos a pensar críticamente. La asociación entre el 
pensamiento crítico y el rendimiento académico se ha estudiado a fondo en la literatura científica. De hecho, pensar y 
conocer son dos procesos asociados, ya que el pensamiento ayuda a establecer conocimiento, y se necesita una base 
de conocimiento para que surja el pensamiento (Halpern, 2013).
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Pensamiento creativo

El pensamiento creativo se considera la capacidad de producir ideas o respuestas originales (Duff, Kurczek, Rubin, 
Cohen y Tranel, 2013) y poder percibir nuevas e insospechadas relaciones o factores no relacionados (Piawa, 2010). El 
pensamiento creativo produce ideas; permite un punto de vista diferente; es imaginativo; tiene el potencial y la capaci-
dad de producir ideas y cambios avanzados; y tiende a ver inmediatamente un problema desde múltiples perspectivas.

Se entiende como algo que va más allá del pensamiento divergente. Lemon (2011), señaló que la creatividad es un 
rasgo multifacético. Wu, Wu, Chen y Chen (2014) afirman que las principales características de la creatividad son la 
imaginación, la apertura a nuevas experiencias, la curiosidad, la intuición, la búsqueda de nuevas ideas, la tolerancia a 
la ambigüedad, la independencia, la innovación, la perspicacia, la apertura de mente, y la iluminación o visión. Existe 
un consenso de que estos rasgos de la personalidad son predictores futuros del compromiso creativo y la producción 
creativa de las personas (Kaufman et al., 2016).

La considerable cantidad de investigaciones relacionadas con la evaluación de la creatividad en diferentes culturas 
indica que es posible definir e identificar la creatividad de manera válida y confiable (Runco, Millar, Acar, y Cramond, 
2010; Wechsler, 2006).

RELACIÓN ENTRE LA IMPLICACIÓN Y EL PENSAMIENTO CRÍTICO Y CREATIVO

Como Seferoğlu y Akbıyık (2006) enfatizaron que el punto común en las definiciones de pensamiento crítico y pensa-
miento creativo es la resolución de problemas. Encontrar soluciones implica etapas de generación de ideas utilizando 
el pensamiento creativo, seguidas por procesos cognitivos que exigen la evaluación y la implementación de ideas, que 
están más relacionadas con el pensamiento crítico (Grohman, Wodniecka y Klusak, 2006).

La relación que existe entre el pensamiento crítico y el pensamiento creativo parece ser que es opuesta o complemen-
taria, los resultados de investigaciones relevantes anteriores no son concluyentes (Baker, Rud, y Pomeroy, 2001; Chang, 
Li, Chen, y Chiu, 2014). Sin embargo, la mayoría de las investigaciones se esfuerzan por comparar el efecto respectivo 
de estos métodos de pensamiento, ya sea la enseñanza del pensamiento creativo o la del pensamiento crítico. Pero hay 
pocos que muestren interés en investigar el efecto combinado de la enseñanza de estas dos habilidades de pensamien-
to, especialmente su sinergia (Chang et al., 2014; y Runco, 2003). Según Muglia y colaboradores (2018), el pensamiento 
crítico y la creatividad son dos componentes cognitivos diferenciados, aunque moderadamente correlacionados y que 
se deben trabajar de manera simultánea para mejorar las habilidades de resolver problemas (Baker, Ruddy, y Pomeroy, 
2001; Glassner y Schwartz, 2007; Padget, 2013). 

Además de eso, un aspecto importante que influye en el desarrollo de las habilidades de pensamiento crítico es el 
pensamiento creativo (Brookfield, 1987). Para poder resolver efectivamente problemas reales, el pensamiento crea-
tivo es crucial para permitir nuevas ideas, nuevos enfoques y un pensamiento más flexible (Tan, Teo, y Chye, 2009). El 
análisis, la evaluación, la toma de decisiones y la resolución lógica de problemas son rasgos necesarios para el pensa-
miento crítico. Para el pensamiento creativo; imaginación, producir ideas originales y encontrar nuevas soluciones a 
los problemas son rasgos necesarios. El pensamiento creativo tiende a producir ideas, puntos de vista y perspectivas 
originales para resolver problemas, y el pensamiento crítico también tiende a producir ideas lógicas, puntos de vista y 
perspectivas para resolver problemas (Ulger, 2016).

Como se puede observar, el procesamiento cognitivo expresa la manera en que los estudiantes aprenden o se preocu-
pan por el desarrollo de sus habilidades de pensamiento, como el análisis, la inferencia, la inducción y la evaluación, 
como elementos clave del pensamiento crítico (Adler, 2000) y creativo. Es, por tanto, la dimensión cognitiva de la im-
plicación o compromiso del estudiante la que mayor relación tiene con estos dos tipos de pensamiento. La motivación 
intrínseca marca la diferencia entre lo que una persona es capaz de hacer y lo que realmente hará e incluso puede 
llegar a compensar carencias en la pericia o en las habilidades de pensamiento creativo (Amabile, 1997). Las personas 
que están intrínsecamente motivadas tienden a ser más curiosas y cognitivamente flexibles. También suelen asumir 
más riesgos y persistir ante las dificultades y desafíos que encuentran. Todo ello facilita que desarrollen ideas nuevas 
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y útiles. El engagement y la motivación intrínseca son constructos distintos, pero comparten similitudes: ambos se 
centran en el esfuerzo y la persistencia (Rich, Lepine y Crawford 2010).

Los estudiantes implicados experimentan emociones positivas, como interés, entusiasmo y energía, que les llevan a 
salir de los marcos de pensamiento convencional, a experimentar y a generar nuevas ideas y soluciones diferentes, 
existiendo una relación positiva entre la identificación del estudiante con las actividades de aprendizaje (dimensión 
emocional de la implicación) y su participación en dichas actividades (dimensión conductual), desarrollándose ambas 
al trabajar conjuntamente el pensamiento crítico y creativo con las metodologías activas adecuadas.

ESTILOS DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE Y METODOLOGÍAS QUE FOMENTAN LA IMPLICACIÓN, Y EL PENSAMIENTO 
CREATIVO Y CRÍTICO

Las habilidades más importantes que demanda la sociedad actual son el trabajo en equipo, el pensamiento crítico, la 
comunicación, y el pensamiento creativo o innovador (Yeen-Ju et al., 2013). Sin embargo, en muchas universidades, el 
modo de enseñar sigue siendo la pedagogía tradicional y los estudiantes tienden a aprender pasivamente particular-
mente cuando el contenido se enseña de forma tal que hace que los estudiantes memoricen sin pensar críticamente 
sobre lo que están memorizando (McCarthy, y Anderson, 2000). Este aprendizaje basado en la memorización interrum-
pe inevitablemente la mejora del pensamiento crítico (Chapman, 2001) y creativo.

La Taxonomía de Bloom revisada se relaciona con la dimensión cognitiva de la implicación, sobre todo las competencias 
superiores de análisis, síntesis y evaluación, y con el pensamiento crítico (Adams, 2015), y también con el pensamiento 
creativo (Tristán y Mendoza, 2016). Basándose en la taxonomía de Bloom (1956), la revisión propuesta por Anderson 
y Krathwohl (2001) distingue tres fases del proceso de creación: la comprensión de la tarea a realizar y producción de 
posibles soluciones, trabajando el pensamiento divergente y la generación de ideas; la planificación de las soluciones, 
analizando las posibilidades de cada forma de resolver el problema, desarrollando el pensamiento convergente y la 
planeación; y finalmente, la ejecución, en donde se materializa el plan. La segunda fase, que pertenece al dominio cog-
nitivo, incide en el desempeño intelectual de las personas, y son el análisis y la evaluación los que más se relacionarían 
con el pensamiento crítico (Adams, 2015).

Los estudiantes mejoran su pensamiento crítico-creativo cuando los profesores usan métodos de enseñanza y mate-
riales de estudio apropiados (Gadzella y Masten, 1998; Halpern, 1993; y McMillan, 1987; Vong y Kaewurai, 2017), y 
estrategias de aprendizaje activo (Kim, 2009; Walker, 2003). Para ello, el liderazgo transformador de las organizaciones 
educativas, universidades o centros escolares constituye un factor que puede alentar la creatividad y la innovación de 
los estudiantes (Ros, Goikoetxea, Lekue y Gairin, 2012), especialmente si se incide en fomentar la implicación de su 
profesorado (Ros, 2014a) y sus estudiantes (Ros, 2014b). Se ha trabajado el efecto del liderazgo transformacional en el 
engagement y en la creatividad de los empleados (Bakker y Xanthopoulou, 2013; Eldor y Harpaz, 2016; Vila, Castro y 
Álvarez, 2018) pero todavía no se ha abordado esta temática con los estudiantes. 

La eficacia de los programas de Aprendizaje Basado en Problemas en el desarrollo del pensamiento crítico ha queda-
do reflejada en los trabajos de Masek y Yamin (2011). Por otro lado, esta metodología es la que más citas recoge en 
la literatura científica a la hora de promover el pensamiento crítico y creativo (Bortone, 2007; Choi, 2004; Dehkordi y 
Haydarnejad, 2008; Derry, Levin, Osana, Jones, y Peterson, 2000; Hesterberg, 2005;  Iwaoka, Li y Rhee, 2010; Lespe-
rance, 2008; Lyons, 2001; Magnussen, Ishida e Itano, 2000; Ozturk, Muslu y Dicle, 2008; Polanco, Calderón y Delgado, 
2004; Sanderson, 2008; Sendaq y Odabas, 2009; Sulaiman, 2011; Tiwari, Son y Yuen, 2006; Wessel y Williams, 2004; 
Yih  y Huijser, 2011). Rotgans y Schmidt (2011) sugieren que esta metodología incide especialmente en el engagement 
cognitivo de los estudiantes. Como se ha constatado previamente, el Aprendizaje Basado en Problemas se relaciona 
claramente con el desarrollo del pensamiento crítico y creativo. Según una síntesis de 115 indicadores, las competen-
cias mayormente favorecidas por ABP son: el pensamiento crítico, la autodirección y el trabajo en equipo (Ladouceur et 
al., 2004). Las actividades basadas en el aprendizaje basado en problemas, requieren que los estudiantes se involucren 
en la identificación de problemas, observándolos de manera crítica y desde diferentes perspectivas, extrayendo cono-
cimiento de una variedad de recursos y encontrando soluciones por sí mismos de manera creativa.
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Una metodología similar, es la del aprendizaje basado en la indagación (Inquiry based learning), Agustini y Suyatna 
(2018) promueven el modelo ADDIE (Analysis-Design-Development-Implementation-Evaluation) para tal fin. La indaga-
ción es parte fundamental en el proceso de enseñanza-aprendizaje ya que ayuda a impulsar el pensamiento reflexivo 
y metacognitivo. El profesorado debe proporcionar experiencias que permitan desarrollar estrategias de indagación y 
solución de problemas que permita perfeccionar el pensamiento complejo. Butcher, Runburg y Hudson (2017) trabajan 
con objetos digitales 3D en clase para desarrollar específicamente el critical thinking y el engagement con sus estudian-
tes desarrollando también el Inquiry Based Learning. Para Healey (2005) se trata de una metodología que incide en la 
implicación de los estudiantes.

Menos mencionadas, pero también reseñables, son las referencias al Aprendizaje Basado en Proyectos (Chrysti, Saji-
dan, Budi, y Kun, 2017) y al aprendizaje basado en Tareas (Qing, Nia, y Honga, 2010) para favorecer el pensamiento 
crítico. El aprendizaje basado en proyectos puede involucrar el compromiso y el pensamiento creativo y crítico de los 
estudiantes. También fomenta las habilidades de pensamiento de orden superior, se activa el aprendizaje, y se apoya el 
desarrollo de importantes habilidades profesionales, y mejora de la comprensión (Yeen-Ju et al., 2013). Mencionar así 
mismo que Johnson y Delawsky (2013) indican que el aprendizaje basado en proyectos incide claramente en el engage-
ment cognitivo de los estudiantes y otros autores (Craft, 2017; y Ravitz, 2010) en la implicación general. Por lo tanto, el 
PBL es una estrategia de enseñanza que podría usarse para volver a involucrar a los estudiantes que se han desconec-
tado de su aprendizaje como resultado de la monotonía de los maestros que usan solo una estrategia de enseñanza.

Dentro de las metodologías emergentes, la implementación del aula invertida (Flipped clasroom) permitiría trabajar 
las habilidades del siglo XXI propuestas por Fullan y Langworthy (2014) y conocidas como las seis Cs (Carácter, Comu-
nicación, Colaboración, Ciudadanía, Pensamiento crítico y Creatividad), lo que pondría de manifiesto que las meto-
dologías activas favorecen, según la percepción de los alumnos, el desarrollo de estas habilidades (Martín y Tourón, 
2017). Además, son numerosas las investigaciones que relacionan el aula invertida con una mayor implicación de los 
estudiantes millenials (Ayçiçek, y Yanpar, 2018; Gilboy, Heinerichs, y Pazzaglia, 2015; McLaughlin et al., 2014; y Roehl, 
Reddy y Shannon, 2013).

Por otro lado, Donohue, Gray, y Lamboy (2013), utilizan el modelo de Studio-Based Learning (SBL) y los virtual games 
para críticas entre pares de diseños de proyectos. También se han establecido programas que trabajan los Serious Ga-
mes Based Learning - GBL (Papanastasiou y Drigas, 2017) ya que promueven estilos de aprendizaje multisensoriales, 
favorecen la lectura y la escritura, y facilitan la implicación, motivación, creación y pensamiento crítico.

Finalmente, mencionar que según Radulovic y Stancic (2017), en los últimos tiempos, la importancia y las posibilida-
des, que la integración de las tecnologías digitales (sobre todo internet, teléfonos móviles y tabletas) en la enseñan-
za, ayuda al aprendizaje y la enseñanza del pensamiento crítico y creativo (Burgess, 2009; Cavus y Uzunboylu, 2009; 
Greenlaw y DeLoach, 2003; Maurino, 2007; Saadé, Morin, y Thomas, 2012; Yang, Newby, y Bill, 2005; Yang y Wu, 2012).

Se puede concluir que el desarrollo de las habilidades de pensamiento crítico y creativo, en los procesos de razona-
miento, con independencia del área de contenidos o la etapa educativa resulta fundamental (Lopez Aymes, 2012) y sin 
duda mejorará la implicación de los estudiantes y su ajuste escolar.

Notas

1. Los autores del presente estudio forman parte del Grupo Consolidado de Investigación IT701-13 del Sistema Uni-
versitario Vasco. El estudio se llevó a cabo dentro del proyecto de investigación EHUA 14/10 en la Universidad del País 
Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV-EHU).
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